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i5NlLU)RESK(Mr]lL! 
Sus miles y miles remitidos y vendidos jw<» 

toda Esparta es suftcienle garantía de que son 
los p r e f e r i d o s a toda oira fabncacion 
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Política local 
Por fin va á reorganizarse el 

parlido liberal conservador de es-
la ciudad. 

Según nuestro colega cLas No-
Licias», dentro de breves días vol­
verá á visitar esla población nues­
tro amigo el señor García Alíx, y 
su visita tiene por objeto convo­
car á una reunión al partido con­
servador para hacer un recuento 
de fuerzas, procurando atraer á 
algunos elementos que hoy se en­

cuentran retraídos de la política 
activa. 

En dicha reunión se tratará lam 
bien de la conveniencia de que el 
parlido cuente con un órgano ea 
la prensa y la creación de un cír­
culo más capaz que el que hoy 
existe, en el que puedau reunirse 
y cambiar impresiones las [lerso-
nalídades que constituyen el par­
lido conservador de Cartagena. 

Laudables son los propósitos que 
animan al señor García Alix, y ce­
lebraremos que los vea coronados 
por el éxito más feliz. 

EL ECO, que se ha ocupado de 
este asunto, se congratula de que 
sus advertencias hayan sido toma­
das en consideración por el Dipu­
tado y Jefe del parlido conserva­
dor señor García Alix, con cuyos 
propósitos han de estar identifica­
dos todos sus amigos políticos. 

Un telegrama de Parla dice no Mr cierta 
lii aalida de la aeguiida CBCuadra ru8n parn 
el Extremo Oiientf; añadiendo que la ter­
cera, do la cual se dice que zarpará en bre 
ve, con el misino rumbo, no «aldrá, porque 
liay nnadifloultAd insnperable: 

Que noexiale esa tercera escnadrn. 
Ga ana razón que convence á caalqni^ra, 

máxime aî  como ocurre en esto, la dnda lo 
va invadiendo todo. 

¡Señores, qué lio! 
Si basta ya dirdamos que haya an trozo 

de elemento líquido que se llame el Bál­
tico. 

Dicen de Barcelona quo el reglamento 
del descanso dominical lia criado allí como 
una Itómba. 

Tanto ütñolia heclio, que ya se anun­
cian mitins con objeto de Imoer reclfluincio-
n(*R. 

Como las hagan todos los leaioDados y 
las satisfaga el Instituto de Refanaaa So. 
ciales, va á tiuodar reducido á lii nadi» el 
reglamento. 

Ln Terdad es que el nuevo organismo no 
lia estado á la altura que era de esperar. 

En Ferrol se ha reunido una junta de 
personas notables á fin de acordar los feste­

jos que se han de hacer el verano qne vie­
ne con motivo de la botadura del «Reina 
Begentei. 

Y han acordaio., lo primero, construir 
ana plaza de toros para diez mil perso­
nas. 

£n realidad no se ve la concordancia 
entre la Iwtadara de un barco de guerra y 
una fiesta taurina; peio menos se ve entre 
la fiesta del patrón de cualquier parte y la 
sempiterna corrida de toros y sin embargo 
se prodiga. 

No tiene eato remedio 
Y aunque baya por ahí optimistas que 

creen ¡oh ilusos! qne marchamos al engran­
decimiento de la patria, vamoa siempre 
pairas. 

En tarde de toros se perdieron los bu­
ques de Cervera. 

Con teros quieren en el Ferrol festejar la 
caída de un crucero al mar. 

Genio y figura... 

Vía de perdición 
Al empezar su propaganda Pablo Tglesias 

y demás apóntoles del socialismo evolutivo; 
ai conocer el sentido de orden, de método, 
de seriedad que los mismos preconizaban; 
al oír qne dentro de la legalidad democráti­
ca, lucharían aprovechando los recursos por 
ella ofrecidos, para mejorar con arte y per-, 
severanciu la situación del obrero, algnnM 
hombres pensadores, dejándose llevar del. 
opUmismo, pensaron del siguiente modo: 

«Poco, mjy poco pata el bien se paede 
esperar do nneatras clases medias. Estas si­
gnen el impulso de la velocidad adquirida 
merced á un sistemado educación, que, en 
gian parte, para la vida moderna esteriliza 
sus energías mentales. 

Li costumbre de discutir sobre frasea 
hechas ó pensHinientos impuestos por una 
fuerza exterior, el veibalismo, la intriga 
por todo arto político, vicios cerebrales son, 
que difícilmente podrán ser corregidos en 
las presentes generaciones. 

Puro la masa popular que es bnoiiu; que 
carece de vicios de educación mental, por 
estaren ese punto completamente inednca* 
da. podía ser susceptible de ir conducida 
por el cnmiiio de la evolución y de la serie, 
lejosdo las conspiraciones, los pronuncia­
mientos, las intrigas, el gárrulo discurso 
contiiiDo y la insana labor, qne qnema el 
bosque para matar de una vez la caza, y 
corta el árbol para coger el fruto. 

La conducta de los propagandistas de esa 

reforma evolutiva, parecía garantir qne la 
doctrina no era un sefinelo para atraer la 
masa y ponerla á servicio de egoístas ambi* 
clones. 

Había pues, simpatías, buena voluntad 
hada eoa te îdencia. 

Se pndo esperar qae ésta fuese favoreci­
da, á fin de hacer de e|la el más seguro di-, 
que contra las aficiones de la raza á la 
aventura y la violencia. 

Sobre el tema se teorizó mucho; mas, 
apenas en al^na prorinciî , distrito ó loca 
Iidad se presentó una {Candidatura socialista 
para la representación en Cortes, en la pro­
vincia ó el manicipio, la bandería, el caoi 
quismo y el eompadrazgo tuvieron más 
iuemsqDe todas las consideraciones de in­
terés •ocial, y Contra eí candidato se pusie­
ron en iae|;o, centnptioudas, todas las ara­
rlas qne e« costumbre emplear én nuestro* 
podridos comicios. 

Apenas al en ana población de tanta 
fuerzn obrera como Bilbao se obtuvo algún 
triunfo. 

El éxito es el grande eatfmnlo en las la-
chas más arduas de la vida. 

Qoitad Bfitén y el primer sitio de Zara­
goza, j la guerra de la Independencia no 
habría sido la epopeya maravillosa que 
bot-ranioa hoy á toda pritM. 

lüíklta da éxito* favorabl**, ai no ha 
qottadola fe á loa ajotóle* d«l aociaUsmo 
evolutív*, tea ha ptiliado áé prestigio ant» 
lasteaiías. ' ' ' ' : - ' - ' 

beltlAtádó <il diqtwj 8* «xtl*nde por éa-
tas;'cbinbúnaittiiiidadón, «I ataarqaismo. 

Para ensanchar la bteoha, un partido íor* 
mado porclaiea media*, el partido republi­
cano, arrastra haelá la revolaeióti á parta 
oomldvnMeil*! Mtoialinitopélni Anes qae 
•e^riCttOiíainf «laMltíCaando la fra«aMda 
tmelga de 1* «Looomotora üavaocible». 

No reaaetM» yaeoMO otn* t«es* la ros de 
Pablo Igleaias condenando el gasto enorme 
de energía* del proletariado en esas hnel-
gM generales, sin más finalidad qae la do 
bascar locamente la aventartu 

La evolación ha fracasado entre nosotros, 
en eso como en todo. 

Decididamente, no se adapta al tempe­
ramento de la raza. 

Pero la vida moderna no paede Ir por el 
camino de la revolución, caal si éste fuese 
la única vía practicable. 

;Son tan caros los viajes por ella para ha­
cerlos continnos! 

Aan los elemento* sociales más ricos no 
podrían con semejante* gasto*: 

¡Cómo habrán de poder las clases prol^ 
tarias! 

Consumiremos en sacudidas Jstériles, de 
esas y de todo género, las energías qne aún 
quedan á nuestro pobre país. 

Legos de atiliiarlas para rehacer nuestra 
deshecha existe^ciai habremos de agotar­
las de una vez, y dat el ejemplo inás gran • 
dioso de demencia suicida que una colecti­
vidad habrá ofrecido á la historia. 

¡Quizá sea ya lo único grande de que so­
mos capaces y lo único también que oo* in­
funde resoloción y bríos para llevarlo in­
conscientemente A la realidad! 

La cpertilflaz> «equla o* él tema de to­
das las conversaciones, y aan cuando las 
cosechas, por punto general, están ya re­
cogidas, casi toda* las persona* de buenos 
sentimientos empiezan á lamentar la triste 
situación en qne se encaentran tos labra-
dore*. 

Hablar de la «equía y no ponsar en «1 
campo, es cosa imposible. El campo está 
que embute, la* tierras resquebrajadas, 
lo* camino* hecho* polvo, él ambiente se­
co, la* ptintas agotadas. Yoda la poesía 
raral está eoncanteada en los pozo*, pero 
oomo están aeoo* y lo* cáooé* de agua no 
llevan Mqaldo, no hay poesía. 

Y sin enibargo, «ata e* la éptteo propicia 
de lo* Inegós 0orale*. Abrir un periódico 
ie eaalqoiier región y no tropezar inmedia' 
tameiite la TlBta con las descripciones de 
esa* fiesta* Ütciraria*, es una casualidad. 

Las compoalcione* premiadaŝ  le* flore* 
oaturales ofrecidas por los vates, las reina* 
efe la tiesta son notas rlsneñas, pero ¡ay! *i 
todo eso faera aóompafiádo de un poco de 
agna, tendría extraordinario relieve. 

No llueve y la gente está sadoroaa, ja­
deante y enfermiza, El clamor general en­
sordece; y todos claman para qoe haya 
tormentas. En cuanto se vislumbra un pe­
queño cambio atraoafórico, la gente baila 
de coronilla, pero sus esperanza! se disipan 
prontamente. 

Ahora no se puede decir á los qae se 
hacen los indiferentes ó Io« sordas ante las 
apelaciones de los lateros, qne so les oye 
ccomo quien oye llover», ¡Qué más quisie­
ran el 99 por 100 de los españoles sino oit 
eso, oir la lluvia, caer el agua á torrentes, 
empaparse como esponjas! 

Pero no hay qu* esperarlo. El barómetro 
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La victoria era de no precioso modelo; los caballos, 
negros oomo el azabache, enjaezados oon arneaes A la 
calesera, cubiertos de oasoabeles, Talian 40 ó 50.000 

francas los cuatro; y las libreas de lo* postilIODe* bri­
llaban por so baoD gusto y su originalidad. 

Este tren modelo hizo profunda sensación entre la 
turba la turba elegante que cruzaba por el paseo; pe­
ro el carruaje ,los caballos, los postillones, produjeron 
menos Impresión aun que la sefiorita ó seflora Joven 
que indolentemente reclinada sobre los cogine» del 
coche lo ocupaba. 

Nauoa había tenido tiempo de desear oosa alguna; 
todos sus deseos eran satisfechos de antemane. 

Bata prodigalidad de la Providencia parecía, por lo 
demás, muy josta. 

Helaina era tan buena oomo hermosa, tan indul-
gente oomo puede serlo una sefiora de mundo, que 
no pudiendo llamarse Jorge Sand ó Mad. Emile de 
Girardio, no trataba de alcanzar la triste celebridad 
de «escritora» ó «poetisa.» 

En la sooiedad, Melaina de Valbonne pasaba por 
nna «lepna.* 

Tenia su paleo en lo* italianos y en los bufos del 
maestro Offenbach; se la veía en las carreras de la 
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primavera y del otoño; por la mañana montaba & ca­
ballo an oompaftia de sn padre y de su picador. 

Jami* Walter Soott aofió noa heroína mi* blanca 
ni ma* rubia, oon ojos dé an azul ná* profundo; ja-
mi* loa pintores de la eaouela florentina «Barón orear 
tipo mk% puro. 

(Y eaal devolvía oon ana sonrisa «noaatadora, loa 
aalodoaqoela dirigían da Mié todoa loa oarratjes, y 
qaé gesto tan sedaotor «I aayo ooaado oon an ademan 
oontaitó A do* j6venes glnata* qM s« deaoubrieron 
respetaosamente á sa paso! 

Esta maraTlIlosa oriatora no era otia qae la sefio­
rita Melaina Valbonnette de Valbonne, bUatle roon-
*iear ICnriqae de Valbonne, banquero ooal so padre, j 
ma* rico que él, según deoian. 

Melaina tenia veinte afios, era bija Anioa, y baérfa-
na de madre. 

ídolo de sn padre, orlada oomo ñifla mimada, Me­
laina habia podido figurarse sin •rfoarto qae el man­
do esttaba poblado dnloataente de «doradores y de ea 
•lavossoyo*. 

El dia Indloado en esta eapitalo, \m sefiorita de Val­
bonne Iba A la Marohe (1), donde so padre la espera-

,yNCBim5ífDp!,LA,JUyii;NTVl3 ** 

(1) Uno de loa hipódromo* de lo* alrededor** d* Pa­
rís, donde •« «Ssctúan las caüreraa d* caball»*- N. del T. 

M. BeltrAn de Morlux miró fljameata A su amigo, y 
le dijo oon oalina: 

—Dispensad, tengo cien mil francos de renta, an 
titalo de baróo bien auténtico, treinta afios esoaaoa y 
no paso en el mundo por ser un gaanfplFO. 

—EU cierto, pero... 
^Por oqpsigiiiente, QQ b|bria nada de estrafio, me 

piureoe, en,(iQerti ,^,^i ,• 
~\kM querido, iaiírriii^pid Oliverio, si Yd. quiere 

permitirme alganas^aplleacioaes, quĵ zAs se enoaentre 
trea de ellai, pretenflilQBp. . 

—J40 eree Vd, aai, querido amigo? 
-Estoyaaguro. 
—JBWDQ! pfiaa veamos esas esplloaolones. 
—•Por da pronto la sefiorita Yaibc î̂ nette será se-

gdn yo oreo, Un rloa, sino B^AS q|»e ^¡í/ 
—¿Quema*? 
^p^spués, hay qae contar con que ea caprichosa 

entra todas. 
—Adoro esos caracteres. 
—X por fin, tenf o entendido que no qaieru oasarse. 
—|0h! ¡ob! ¿eatá Vd. bien leguío? 
--¡Psti oom,o qne nos ha dajdo oalabakas á todos 

OQOf tras ptroi, , , 
—lAbl taoíblén? 
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